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    PRÓLOGO


    Define la Real Academia Española la voz “introito”, en su segunda acepción, como “en el teatro clásico, prólogo que explicaba el argumento de la obra, y pedía la indulgencia del público”. Y no encuentro nada más apropiado para expresar la intención de las palabras con las que, a petición del autor y amigo, intentaré hacer ambas cosas: exponer someramente el contenido de la obra y pedir indulgencia para este a modo de prefacio, dictado más por el afecto que por la sapiencia y el dominio de la lengua de Cervantes.


    Vaya por delante mi profundo respeto y admiración por todo ser humano capaz de reflexionar sobre conceptos tan insondables como los que esta obra aborda, y sobre todo por la osadía de expresar en un texto tales reflexiones, teniendo en cuenta las decenas de miles de páginas escritas sobre los mismos a lo largo de la historia, desde los clásicos hasta nuestros días. Pero no es la audacia una de las carencias del autor, cómo ha demostrado hasta la saciedad en obras anteriores y en su larga y prolija actividad profesional e intelectual. Y por otra parte, según palabra de Oscar Wilde, “No existen más que dos reglas para escribir: tener algo que decir y decirlo”.


    Pudiera resultar sorprendente que alguien considere oportuno, en nuestros días, señalar la necesidad de nuestra sociedad de revisar la escala de valores que rigen nuestra convivencia, en aras de buscar respuestas a las eternas preguntas que nuestra existencia nos induce: ¿hay algo más allá del límite de la vida?, ¿existe la eternidad o es una simple entelequia?, ¿hay un dios o nos lo hemos inventado?...


    Sin embargo, en mi humilde opinión, no solo es oportuno sino muy conveniente pararse un punto a pensar en el cómo y el por qué hemos llegado hasta donde estamos, y cual debiera ser el camino a seguir para que la humanidad no devenga estéril e intrascendente, cuando no autodestructiva. Porque, a fuer de realismo, los caminos elegidos por las diferentes culturas que componen el espectro de nuestro mundo actual divergen en lugar de converger.


    Las naciones compiten en lugar de cooperar, intentan imponer en lugar de convencer y tratan de difuminar los derechos y responsabilidades individuales en un magma colectivo, amorfo y volátil. La tribu frente al individuo, en un ancestral e inestable equilibrio ya descrito por Alexander Solzhenitsyn: “Los seres humanos nacen con distintas capacidades. Si son libres no son iguales. Si son iguales no son libres”.


    Desde la muerte de dios, anunciada por Nietzsche después del advenimiento del secularismo debido a la Ilustración, el racionalismo y la ciencia tomaron las riendas del pensamiento, en detrimento de la espiritualidad y la moralidad cristiana sobre la que se cimentaba la cultura occidental.


    Y en ausencia de dios, la ciencia ha devenido en el moderno becerro de oro al que adoramos y ante cuyos sumos sacerdotes hincamos la rodilla en señal de acatamiento y sumisión, con la esperanza de un remedio a nuestro temor existencial. Y cuando hablamos del miedo a la enfermedad, el dolor y la muerte, cobran todo el sentido las palabras del Dr. Luis Ferrer i Balsebre: “en las sociedades del bienestar, se exige que la ciencia médica suprima no solo el dolor de la enfermedad, sino el dolor de vivir...”; aunque mucho me temo que para ese dolor la ciencia no ha desarrollado ningún analgésico eficaz.


    Y pues que dios ha muerto, ¿qué haremos ahora?, ¿tiene algún sentido la existencia? En el fondo, los humanos proseguimos en la eterna y constante búsqueda de creencias que nos alivien el miedo a las vicisitudes que nos depara vida, que nos aporten seguridad y certidumbre ante la variabilidad del entorno, y que alimenten nuestra esperanza de transcendencia e integración en un orden superior.


    Y de ello se derivan los constantes vaivenes que el hombre ha dado en el transcurso de la historia. Sin embargo, el tiempo -ese intento humano de medir la eternidad y que la misma ciencia ha relativizado…- que transcurre entre los ciclos históricos es cada vez más breve, lo que contribuye a aumentar nuestra ansiedad y desazón, pues que nos obliga a un continuo y acelerado esfuerzo de adaptación a los nuevos entornos, cuyo final somos incapaces de prever, si bien todos conocemos.


    En la travesía por el mar de la vida, cada uno es patrón de su propia nave y elige las cartas de navegación que considera más fiables para llegar a buen puerto. Muchos son los puertos de arribo; varios y diversos son los rumbos y cada quien ha de elegir el suyo propio, corrigiéndolo cuando sea menester y en función de los vientos, pues que en eso consiste la inequívoca unicidad y singularidad del hombre y su libertad.


    “Vive para ti solo si pudieres, pues sólo para ti, si mueres, mueres”. Francisco de Quevedo.


    Dr. Ignacio L. Balboa


    Santiago de Compostela


    Abril, 2022

  


  
    INTRODUCCIÓN


    Bajo el título “La Transcendencia del Hombre”, se recogen reflexiones y consideraciones sobre el Hombre y su actitud ante la vida y ante la muerte; su necesidad de seguridad de permanencia consciente tras la muerte y sus circunstancias morales, políticas y sociales.


    Aunque no debería ser necesario, aclaro que, cuando me refiero al Hombre, con mayúscula, me estoy refiriendo al hombre y a la mujer; al ser humano.


    Este libro podría considerarse como una continuación de mi libro Virtud y Valor, editado en 2016, en el que también hablaba sobre la transcendencia, sobre lo eterno y lo infinito, sobre Dios y el Universo. También sobre la naturaleza de Jesucristo. Temas sobre los que vuelvo a reflexionar en este nuevo libro.


    La mayor parte de este libro, la he escrito durante el confinamiento debido a la pandemia. La primera parte del libro, se refiere al hecho de trascender, a la existencia de Dios, el alma y la situación del Hombre tras la muerte, así como a las respuestas del cristianismo a estas cuestiones. La segunda parte se refiere al Hombre, su significación, sus valores y su actitud hacia la vida. La tercera parte se refiere a las circunstancias morales, sociales, económicas y políticas que envuelven al Hombre en la actualidad.


    Son muchas las incertidumbres que se nos presentan en este futuro inmediato; incertidumbres que me preocupan pues, aunque yo ya no esté, estarán mis hijos y mis nietas y será como si yo también estuviera. Me preocupa su futuro.


    El libro termina con una última parte, la cuarta, en la que reflexiono sobre el futuro del Hombre, en relación con los enormes progresos de la microbiología, la bilogía molecular, la biomedicina, la nanotecnología, la robótica y las tecnologías digitales, especialmente la Inteligencia artificial. Y lo preocupante de la deriva autoritaria, conductista y tecnicista en la que estamos inmersos, que propugna el derrumbamiento de los valores tradicionales del Hombre, y que, de prosperar, lo llevará a su desaparición, en aras de un transhumanismo que se acabará trasformando en un posthumanismo, es decir, la desaparición del Hombre.

  


  
    ¿Tiene sentido decir algo


    transcendente


    si para mí solo yo valgo


    en mi mente?


    ¿Quién pensará lo que pienso?


    ¿Quién sentirá lo que siento?


    Y cuando yo ya no esté


    ¿Habrá quien piense lo que pienso?


    La transcendencia que quiero


    es la de mi conciencia plena,


    el mantenimiento de mis recuerdos


    y de todos mis pensamientos,


    de mi ser y mis sentimientos.


    Teniendo conciencia de ello,


    no en los pensamientos ajenos.

  


  
    TRANSCENDER


    Cuando hablamos de transcendencia, vocablo procedente del latín trascendens, cuya significación es trascender, superar, sobrepasar, extenderse, indica la idea de sobrepasar o superar. Lo trascendente quiere decir, lo que está más allá de lo perceptible y de las posibilidades de lo inteligible. También significa “lo importante”, lo que trasciende es lo que tiene consecuencias.


    Filosóficamente, la transcendencia del Hombre se ha asociado con la inmortalidad del alma y la existencia de Dios. Pues el Hombre se plantea su existencia de manera que siempre está abierto a esa dimensión misteriosa de lo trascendente, del más allá. Independientemente del aspecto religioso. El Hombre busca su continuidad, su inmortalidad, su pervivencia más allá de la muerte.


    El Hombre intuye que no morirá del todo, que de una manera u otra pervivirá. Busca la transcendencia más allá de la muerte. La transcendencia de sus actos, de su conciencia y de su cuerpo y de su alma. Y se plantea cómo será el más allá.


    La autotranscendencia es una característica compleja de nuestra personalidad que nos hace sentir como una parte integral del universo. Nos hace trascender de nosotros mismos yendo más allá y unirnos con el universo.


    El Hombre busca la transcendencia de su vida en todas sus formas imaginables. Trascender a través de los hijos, de su descendencia, es una forma de permanecer. Trascender a través de sus obras, de sus libros, de sus pinturas, de su arquitectura o esculturas, como trascendieron Cervantes y Shakespeare, Goya y Velázquez. Permanecer en las mentes futuras a través de tus obras.


    Tal vez sea en la poesía, la literatura y el arte del siglo XVI donde ha estado más presente el tema de la muerte y de la resurrección. Y del juicio final, del cielo y del infierno, En ellas, en su pintura y en su escultura y en su poesía, se puede apreciar cómo el tema de la muerte, lo efímero de la existencia del Hombre, la incertidumbre de la vida y del amor, vienen a ser un común denominador de aquella época, exponiendo ideas, sentimientos y preguntas que, aún hoy, seguimos planteándonos.


    Quevedo, en mi opinión el más genial de todos, se plantea cómo el presente es la suma del pasado y del futuro. Este pensamiento es un elemento de relación con los pensamientos que se traslucen en algunos de mis sonetos y pensamientos que vengo publicando alrededor de ese presente, ese instante eterno, esa necesidad de experimentar la eternidad, de superar la frugalidad de cada instante haciéndolo eterno. Y esa búsqueda de la verdad sobre la existencia y la percepción de uno mismo.


    Lo que soy es lo que recuerdo que fui y lo que deseo ser. Somos como nos reconocemos ser; fuimos como lo que queremos recordar y ahora seremos también lo que ambicionamos ser, aunque no lo lleguemos a ser jamás, porque eso solo lo sabremos cuando llegue el futuro. Si llega.


    También el gran filósofo y humanista Miguel de Unamuno, expresa algo muy presente en su obra: El sentimiento trágico de la vida; la tragedia del Hombre, al que le resulta difícil comprender el sentido de la vida, que es efímera. Es en Unamuno donde el cuestionamiento de la existencia y de la incertidumbre se pone de manifiesto de la manera más desgarrada, más humana, más sincera y clara. Sin retórica ninguna.


    La paradoja del Hombre, que siente la eternidad y vive la temporalidad. Se siente eterno aun cuando sabe que ha de morir.


    La eternidad no tiene cronología. Es un presente continuo. Todo presente y en el mismo instante. En el único instante posible.


    Ahora se habla de la posibilidad de amortalidad gracias a los avances científicos. Pero eso no es realmente lo que el Hombre busca. Lo que busca es la inmortalidad del alma individual y con conciencia de sí misma y una carnalidad “glorificada”.

  


  
    ETERNIDAD E INFINITUD


    El concepto de infinito significa que tiene movimiento, está en continuo movimiento, en continua variación de su posición. Hay una gran diferencia entre el concepto de infinito y el concepto de eterno. La idea de infinito está asociada al movimiento mientras que la de la eternidad está asociada al presente, todo el movimiento está presente.


    Entendemos por eterno lo que no puede ser medido por el tiempo, lo que siempre es igual, siempre estático, siempre presente. No está sujeto al tiempo. Está por encima del tiempo y del movimiento. Porque lo eterno hace presente el pasado y el futuro, el principio y el fin de todo movimiento. Sin embargo, el concepto de infinito es algo que no tiene fin. Un movimiento, una acción que nunca finaliza, pero es un movimiento, una acción. Es más fácil, así, la comprensión de algo infinito que algo eterno. El infinito puede tener un principio que dure para siempre. Pero lo eterno, no. Lo eterno no tiene principio ni fin.


    El tema del movimiento ha sido tratado ampliamente por los filósofos griego en la antigüedad. Mientras que para Heráclito todo fluye, Parménides concluía en que los sentidos nos engañan: nada cambia. Aristóteles ya decía que el movimiento es “eterno”, pues no tenía ni principio ni fin, pues no puede iniciarse a partir de una posición estática y siempre podría tener una posición posterior. Pero eso no tiene nada que ver con la eternidad.


    Pero el sentido racional de Aristóteles le llevó a negar que un cuerpo pudiera ser infinito. Aristóteles, siguiendo a Pitágoras, concibe la idea de que el infinito sea equivalente a la imperfección porque nunca es cumplido, no es plenamente realizado, como sin embargo sí lo es para lo finito al cual no le falta nada para ser completo.


    Pero si el infinito no fuera posible, una vez acabadas todas las cosas solo quedaría la nada. ¿Y el concepto de la nada es más racional que el del infinito? No. El estudio por las matemáticas del concepto de infinito fue ya iniciado en el siglo VII por John Walls quien introdujo el símbolo de un ocho tumbado para expresarlo en su obra Aritmética Infinitorum, y hoy en día utilizado por el análisis matemático. Pero con el concepto de lo eterno no se puede jugar mediante el análisis matemático. La representación geométrica podría ser la de la circunferencia. No tiene principio ni fin, pero sin embargo es finita. Porque si la siguiéramos, tratando de alcanzar el final, no lo lograríamos nunca. Y en el mismo vistazo vemos toda la circunferencia.


    Antiguamente la eternidad es simbolizada a menudo por la imagen de una serpiente que se come su propia cola, conocida como Aurívoros. El Ouróboros simboliza el ciclo eterno de las cosas. Se
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